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Decimos por tanto: si al hombre le son naturales todas las cosas de que se nutre y a las que se acostumbre, sin embargo, solamente es a lo sencillo a lo que  su naturaleza simple y no alterada le llama. Por tanto, causa primera de la servidumbre voluntaria es la costumbre: igual que los más bravos "courtaults" (Caballos con la crin y las orejas cortadas), que al principio muerden el freno y, después de domados y donde poco antes coceaban contra la silla, son luego conducidos por las riendas, y muy ufanos hacen vana ostentación de su fuerza bajo la armadura que les cubre. Se dicen (entiendase los esclavos) que han estodo siempre sujetos, que sus padres han vivido así
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No son las escuadras de caballería, no son las compañías de infantes, no son las armas las que defienden al tirano, y, aunque no se crea a primera vista, no obstante es verdad, son siempre cuatro o cinco los que mantienen al tirano; cuatro o cinco que tienen al país totalmente bajo servidumbre, Siempre ha habido cinco o seis que han captado la atención del tirano, y se han acercado a él, o incluso han sido llamados por él, para hacerlos cómplices de sus crueldades, compañeros de sus placeres, alcahuetes de su voluptuosidad y participantes de los frutos de sus pillajes. Estos seis dirigen tan bien a su jefe que hacen que sea considerado perverso por la sociedad, no solamente por sus perversidades, sino por las de los suyos también. Estos seis tienen seiscientos, que se aprovechan bajo su protección, y hacen de los seiscientos lo que los seis hacen del tirano. Estos seiscientos tienen bajo ellos a seis mil, a los que han elevado en situación y a los que han hecho dar o el gobierno de provincias o el manejo del dinero, a fin de que ellos tengan sujeta su avaricia y crueldad y sean sus ejecutores en el momento oportuno; y hacen tanto mal, por otra parte, que no pueden permanecer en su sitio más que bajo su sombra, ni eximirse de las leyes del castigo más que por este medio. Grandes son las consecuencias de esto. Y el que quiera divertirse en devanar esta madeja verá que no por los seis mil, sino por los cien mil, los millones, por esta cuerda se sostiene el tirano, ayudándose de ella al modo en que, en Hornero, Júpiter se vanagloria de que si él tira de la cadena atrae hacia sí a todos los dioses. Por esto vino la decadencia del Senado bajo Julio, el establecimiento de nuevos estados, la elección de cargos; y no, por cierto, si se mira bien, reforma de la justicia, sino nuevos apoyos de la tiranía. En suma, se llega a esto por los favores, por las ganancias o partes de ganancias que se tienen con los tiranos, pues se encuentran casi tantas gentes para las cuales la tiranía parece ser útil, como tantas otras para quienes la libertad sería agradable.


